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Resumen: En este trabajo se recuperaron algunas percepciones sobre el barrio 
que habitan los niños y niñas que asisten al Merendero Los Pibes de Villa París, 
en el cordón conurbano de Buenos Aires. La preocupación por elaborar una 
memoria propia que retomara sus opiniones se disparó a partir de las obras 
públicas municipales que se iniciaron a mediados de 2021. En este proceso, no 
se consideraron las dinámicas propias de los niños y su uso de los espacios co-
munales; ni se promovió su participación en la toma de decisiones. En el artículo, 
se dio cuenta de los conocimientos cotidianos de niños y niñas, así como de las 
distintas formas de apropiación de espacios públicos y comunitarios, de acuerdo 
a la idea de “sitios para, con y de los chicos y chicas” (Gülgönen y Corona 2019). 
Los aportes de la geografía de la infancia y la antropología de la niñez estructu-
raron la pesquisa, a partir de una metodología de investigación comprometida.

Palabras clave: Niños y niñas. Barrio. Experiencia espacial. Participación. 
Adultocentrismo.

Abstract: In this paper we recovered some perceptions about the neighbourhood 
inhabited by the children who attend the Merendero Los Pibes from Villa París, on 
the outskirts of Buenos Aires. The concern to register their own memory about 
their spatial experiences was triggered by the municipal public works that began 
in mid-2021. In this process, children’s own dynamics and their use of commu-
nal spaces were not considered, nor was their participation in decision-making 
promoted. In the article, children’s everyday knowledge and the different forms 
of appropriation of public and community spaces were reported, following the 
idea of “places for, with and of the children’s” (Gülgönen y Corona 2019). The 
contributions of the geography of childhood and the anthropology of childhood 
structured the research, based on a committed-research methodology.

Keywords: Children. Neighbourhood. Spatial experiences. Participation. Adul-
tcentrism.

Resumo: Neste artigo recuperamos algumas percepções sobre o bairro habi-
tado pelas crianças que frequentam o Merendero Los Pibes em Villa París, na 
conurbação de Buenos Aires. A preocupação de elaborar uma memória própria, 
que retomou as opiniões dessas crianças, foi desencadeada pelas obras públicas 
municipais que começaram em meados de 2021. A dinâmica própria das crianças 
e o seu uso nos espaços comunitários não foram considerados, nem a participa-
ção delas na tomada de decisões foi promovida. Neste artigo, apressentam-se 
os conhecimentos cotidianos de meninos e meninas, bem como as distintas 
formas de apropriação de espaços públicos e comunitários, seguindo a ideia de 
“lugares para, com e das crianças” (Gülgönen y Corona 2019). As contribuições 
da geografia da infância e da antropologia da infância estruturaram a pesquisa, 
com base em uma metodologia de pesquisa-comprometida.

Palavras-chave: Crianças. Bairro da periferia. Experiência espacial. Participação. 
Adultocentrismo.
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Actores y tramas2

Ubicamos el presente estudio en el Merendero 

y Centro Cultural Los Pibes3 de Villa París, origi-

nado en una toma ilegal de tierras en el año 1997, 

en Glew (Provincia de Buenos Aires, Argentina).4 

A partir de 2008, comienza a funcionar en este 

espacio un proyecto de Educación Popular con 

niños, niñas y adolescentes (NNyA), en el cual 

dos de los/as educadores/as llevamos adelante 

nuestras investigaciones en los campos de la 

Antropología de las Niñeces (Colángelo 2003; 

Nunes 2012; Niñez Plural 2019) y la Sociología 

Ambiental. Esta doble pertenencia (académica y 

política) se anida en el paradigma metodológico 

de la investigación activista o comprometida, de 

larga tradición e intensa vigencia en Sudamérica, 

sobre todo a partir de los trabajos pioneros de 

Orlando Fals Borda en la década de 1970s (Fals 

Borda 1979; Rea Ángeles 2013; Shabel 2018; Torres 

Carrillo 2015).

Al Merendero (como será referido el espacio 

de aquí en más) asisten semanalmente NNyA 

de las manzanas aledañas, de entre 4 y 18 años, 

provenientes de familias de bajos ingresos y, 

parcialmente, migrantes de países limítrofes o de 

provincias del norte del país. Se realizan talleres 

deportivos, artísticos y recreativos, así como ac-

tividades vinculadas a la salud comunitaria y la 

educación ambiental. Se llevan adelante también 

tareas de acompañamiento escolar, actividad 

intensificada durante la pandemia por Covid-19 

y la consiguiente virtualización de la escolaridad 

debido a la cuarentena. Por otra parte, se está 

diagramando un proyecto de trabajo comunitario 

que promueve la creación de brigadas sanitarias, 

permitiendo un abordaje integral en relación a las 

condiciones medioambientales barriales, com-

prendiendo la determinación social de la salud 

desde los aportes que realiza la epidemiología 

crítica (Breilh 2010). 

La situación particular que motiva este trabajo 

2  Agradecimientos: este artículo no podría haberse escrito sin la participación y colaboración en la investigación de Mariano E. Lois, 
estudiante de la carrera de Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires y educador popular. 
3  Es necesario aclarar que en este trabajo se utilizará de manera indistinta la categoría “niño/niña” o “chico/chica”, aunque la palabra 
“pibe” o “piba” recupera a la manera en que los/as niños/as de la organización. se autodenominan (por eso forma parte del nombre del 
Merendero y Centro Cultural). 
4  Nombre ficticio para mantener el anonimato del espacio y los niños y niñas.
5  Para ver el plan ambiental municipal. Aceceso 28 oct. 2021. https://bit.ly/3DIwgjW.
6  Estos espacios se dedican a juntar chatarra (residuos de metal, sobre todo hierro), clasificando dichos descartes y vendiéndolos.

se vincula a las modificaciones en el espacio ur-

bano, ocasionadas por un proyecto municipal que 

tuvo su origen en el año 2017, pero que comenzó 

a implementarse con apoyo del gobierno nacional 

en junio de 2021. Éste implicó la remodelación de 

una zona “baldía” de dos hectáreas, ubicada a 200 

metros del Merendero, que incluyó la creación 

de una plaza de cemento para NNyA; así como 

la pavimentación y mejorado de las principales 

calles del barrio (que eran de tierra).5 El Merendero 

se emplaza en una de ellas. Se entrecomilla el 

término “baldío”, dado que un grupo de vecinos 

(sobre todo varones) utilizaba el predio, por ejem-

plo, para jugar al fútbol y al vóley en canchas de 

tierra que ellos mismos habían construido. Tam-

bién jugaban NNyA de diversas edades, muchos 

de los cuales asisten regularmente al Merendero. 

Utilizaban fundamentalmente la cancha (a la que 

denominan “la canchita”), dado que si bien existen 

espacios deportivos con mejor infraestructura en 

las cercanías de la plaza, éstos son pagos y no 

todos pueden acceder. Por otro lado, desde el 

año 2020, se había instalado una chatarrería6 en 

una de las hectáreas, gestionada por un vecino 

del barrio, lo que ocasionó tensiones entre las 

familias. Algunas apoyaban su presencia dado 

que representaba una posibilidad laboral (para 

adultos/as pero también para NNyA), mientras 

otras la criticaban por las condiciones higiéni-

cas y las consecuencias ambientales negativas 

que ocasionaría, añadiendo además que era un 

proyecto de lucro individual llevado a cabo en 

tierras públicas. 

Como vemos, el espacio “baldío” en los planos 

municipales contaba, antes de las modificaciones, 

con un uso amplio y variado, no libre de conflictos. 

Las metáforas espaciales sobre el “vacío” tienen 

su propia historia en la construcción moderna 

de la nación argentina. Por ejemplo, hablar del 

“desierto” en el siglo 19 implicó negar la existencia 

de poblaciones nativas en los territorios que poco 

https://www.zotero.org/google-docs/?QXJGKN
https://www.zotero.org/google-docs/?QXJGKN
https://www.zotero.org/google-docs/?1M1G7g
https://www.zotero.org/google-docs/?1M1G7g
https://www.zotero.org/google-docs/?1M1G7g
https://www.zotero.org/google-docs/?wnBY5v
https://bit.ly/3DIwgjW
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a poco, y bajo la fuerza de las armas, se fueron 

anexando al proyecto de país (urbano) orquestado 

en Buenos Aires (Greene 2020). 

Esta desconexión entre el uso comunitario del 

espacio y los planes oficiales de urbanización de 

las dependencias estatales nos interesa funda-

mentalmente para mirar qué lugar ocuparon los 

NNyA en este proceso. Por ejemplo, la creación 

de una plaza de cemento con juegos los tenía 

como población objetivo, pero en ningún mo-

mento fueron consultados al respecto. En para-

lelo, se desplazó la cancha de tierra en la que 

jugaban al fútbol cotidianamente.7 Esto generó 

malestar, sobre todo entre los y las adolescen-

tes, que fueron quienes comenzaron a expresar 

su preocupación ante los cambios que estaban 

viendo. Por ejemplo, empezaron a sucederse 

conversaciones de este tenor: 

Hugo (13 años): Hola 
H: Conpas 
H: la cancha estare fea 
Greta (Educadora/Investigadora, 30 años): la 
cancha de ahí en frente de lo de Norma? 
H: Si 
G: que están haciendo? 
H: cagada 
G: pero que? cuenta que está pasando 
Mariano (Educador/Investigador 30 años) : 
no va estar mas la cancha ahi 
M: y la plaza la van a hacer en belgrano y 
misiones 
G: o sea que la plaza quedará donde estaba 
antes ese rejunte de chatarra? 
M: si 
Eliana (13 años): de la chatarra van a salir una 
banda de ratas. 
(Conversación de WhatsApp del grupo que 
compartimos educadores/as y niños/as del 
Merendero, 29 jun. 21).8

A medida que este tipo de diálogos se iban 

haciendo cotidianos, se producían en paralelo 

reuniones vecinales en el predio a remodelar, 

convocadas por la Subsecretaría de Tierras y Há-

bitat del municipio (entre junio y julio de 2021). Si 

bien eran presentadas como mesas participativas 

para escuchar las voces de los/as vecinos/as 

del barrio, lo cierto es que no hubo demasiadas 

modificaciones del plan original que el munici-

pio había trazado. Los/as educadores/as del 

7  Aún no se sabe a ciencia cierta cuál será el destino final de la cancha de tierra.
8  Los nombres de los adolescentes y la vecina del barrio son ficticios.

Merendero participamos en esas reuniones, y 

elevamos la preocupación surgida de nuestras 

conversaciones con los pibes y pibas de nuestro 

espacio. La respuesta obtenida por una de las 

funcionarias municipales apuntó a que el terreno 

era público, y no podían atenderse los reclamos 

privados del Merendero (registro de reunión, 29 

jun. 21). Cabe aclarar que sí se permitió que la 

chatarrería cotinuara funcionando dentro de las 

hectáreas públicas, y en los meses subsiguientes 

se le construyeron muros de contención, habili-

tándola oficialmente como espacio de reciclado 

privado. 

Ante este escenario, dos de los/as educado-

res/as del Merendero, que llevamos adelante 

investigaciones que tienen como referente em-

pírico el barrio y particularmente nuestro espacio 

de niñez, decidimos relevar cómo los cambios 

introducidos en el predio de la cancha de tierra 

estaban siendo percibidos por los NNyA y qué 

lugares tenían para expresar sus opiniones al 

respecto. Para ello, se recuperaron los registros 

de las y los educadores/investigadores durante 

las reuniones convocadas por el municipio, en 

las que además participaron funcionarios del 

Ministerio de Desarrollo nacional, miembros de 

cooperativas de reciclado zonales, vecinos/as 

del barrio que a veces concurrían con sus hijos/

as menores de edad, y dos jóvenes del barrio de 

17 y 19 años (en aquel momento) que tienen con-

tacto estrecho con el Merendero. Si bien en estos 

espacios a veces había NNyA que acompañaban 

a sus padres/madres, aquéllos no intervenían 

en las conversaciones ni tampoco se les hacían 

preguntas directas. 

Por otro lado, entre julio y octubre se trabajó 

con entrevistas semi-estructuradas y conver-

saciones informales durante talleres dentro del 

Merendero, en las que participaron en total 15 

pibes/as de entre 6 y 18 años. Además, analiza-

mos ciertos materiales gráficos que se habían 

producido a lo largo de los talleres que llevamos 

adelante educadores/as y pibes/as en nues-

tras actividades semanales, aprovechando que 

la temática que se había propuesto estaba en 

https://www.zotero.org/google-docs/?90sM9a
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directa relación con los cambios barriales expe-

rimentados. Con esto último no sólo se refieren 

las remodelaciones planificadas por el estado 

local, sino también al proceso de toma gradual 

de terrenos que aconteció entre 2017 y 2021, en 

el marco de la problemática habitacional del Área 

Metropolitana de Buenos Aires (Marcús 2014). En 

pocos años, la fisonomía barrial se había modifi-

cado de modo sustancial, sumándole a esto una 

mayor permanencia dentro de los perímetros 

barriales debido a la cuarentena establecida por 

la pandemia de Covid-19. 

Las voces de los pibes y las pibas

Para recuperar las opiniones de los/as pibes/

as y plantear qué cuestiones debatir, se toma-

ron en cuenta algunas de las investigaciones 

realizadas dentro del campo de la geografía de 

la infancia, de raíz anglosajona (Christensen y 

O’Brien 2003; Matthews et al. 2000; Ortiz 2007). 

Particularmente, se revisaron algunas de las 

preguntas que Louise Chawla y Karen Malone 

destacan del proyecto internacional Growing Up 

in Cities (Guic) iniciado por el diseñador urbano 

Kevin Lynch en la década de 1970s, que promo-

vía la participación de jóvenes de bajos ingresos 

para reflexionar y generar propuestas sobre los 

entornos urbanos donde residían (Chawla y Malo-

ne 2003). De este modo, se pudieron reconstruir 

algunas concepciones y sensaciones de los/as 

pibes/as relativas al barrio y los cambios que se 

están dando actualmente, es decir, sus “experien-

cias espaciales” (Flandes, Tângari y Azevedo 2020, 

112). Los NNyA referidos que participaron en estas 

conversaciones (15) asisten hace varios años al 

merendero. Algunos de ellos, incluso, viven en 

frente del predio en donde estará la futura plaza. 

Cuando las obras comenzaron, uno de ellos (que 

en ese momento tenía 17 años) fue fotografiando 

el proceso diario y compartiendo las fotos con 

los/as educadores/as (por ejemplo ver Figura 1). 

Figura 1 – Fotografía enviada por uno de los adolescentes del barrio cuando comenzó la obra (23 jun. 21)

Además, en uno de los primeros talleres artís-

ticos realizados al retornar la actividad presencial 

al Merendero, se realizaron dos murales en cartón 

con pibes/as-que participaron también de las  

 

entrevistas- de entre 6 y 13 años para “registrar” 

las casas nuevas, producto de la toma de tier-

ras y loteo recientes (Figura 2). Esto no implica 

pensar una objetividad neutra de lo observado, 

https://www.zotero.org/google-docs/?KhiUXi
https://www.zotero.org/google-docs/?432sHQ
https://www.zotero.org/google-docs/?432sHQ
https://www.zotero.org/google-docs/?lHWH9b
https://www.zotero.org/google-docs/?lHWH9b
https://www.zotero.org/google-docs/?nN7FMv
https://www.zotero.org/google-docs/?nN7FMv
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sino además dar lugar a la capacidad de NNyA 

de imaginar y expresar sus deseos respecto del 

espacio urbano circundante. Por ejemplo, Tiara 

(10 años), una de las niñas que participó del taller, 

9  Ese día, uno de los educadores había colocado el mural -devenido cuadro- en la flamante cocina del Merendero. El nombre de la 
niña que comentó el cuadro es ficticio.

comentó, una vez terminado el mural, que era 

más lindo el dibujo que ellos habían hecho que 

lo que realmente se veía frente al Merendero 

(registro personal, 16 oct. 21).9

Figura 2 – Confección del mural en el marco de las actividades semanales del Merendero. 

Fuente: Fotografías de elaboración propia, 4 sep. 21.

El trabajo a partir del registro audiovisual es 

frecuente en las investigaciones sobre el espa-

cio urbano, sobre todo cuando participan niños 

y niñas (Rasmussen y Smidt 2003). En dichos 

registros se deja entrever qué tipo de conoci-

miento construyen sobre sus entornos o incluso 

la expresión de sus expectativas. Al igual que en 

algunas observaciones realizadas por Kim Ras-

mussen y Søren Smidt (2003), que trabajaron en 

distintos espacios (rurales y urbanos) habitados 

por NNyA en Dinamarca, notamos que al hablar 

del barrio, los/as pibes/as contemplaban no 

sólo los espacios públicos -como lo hacíamos  

los/as educadores/as adultos/as-, sino también 

las casas de conocidos y familiares que viven en 

esas mismas manzanas y que suelen frecuentar. 

Los interrogantes disparadores que se discutie-

ron en el Merendero partieron de una descripción 

del barrio, un señalamiento de los lugares a los 

que les gustaba o no ir, y los cambios que harían 

si tuvieran la posibilidad de elegir. Es importante 

notar que este ejercicio conjunto no tenía fines 

operativos viables, dado que sólo implicaba re-

cuperar sus ideas y confeccionar una memoria 

propia de cómo se estaban experimentando los 

cambios barriales. Esto fue aclarado ante ellos 

https://www.zotero.org/google-docs/?daKeqk
https://www.zotero.org/google-docs/?gPPJRE
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para evitar malos entendidos o frustraciones al 

no poder concretarse sus deseos e ideales, como 

son los casos que analiza, por ejemplo, Claudio 

Baraldi (2003), en los que la participación infantil 

deviene en una suerte de “simulacro” (Baraldi 

2003, 203). 

El barrio desde la perspectiva niña

Greta: si viniera alguien que no conoce el 
barrio, ¿cómo se lo describirías? ¿Qué hay 
acá? 
Tiara (10 años): tiene un merendero, una 
iglesia... 
Tiara y Azul (14 años) a coro: una cancha 
A: va a tener una plaza 
T: sí, va a tener una plaza 
A: tenía un campo. (Registro de campo, 23 
oct. 2021).

Este fragmento de la entrevista que sostuve 

con dos niñas nos permite recuperar algunas 

concepciones sobre el espacio barrial. En primer 

lugar, para describirlo, las chicas comienzan 

mencionando instituciones que transitan todo el 

tiempo. En el caso de la Iglesia y del Merendero, 

están hablando de espacios cuyas actividades 

están dirigidas a NNyA. Si bien la Iglesia tiene 

un uso más amplio, a partir de 2020 comenzó 

a brindar el almuerzo a los/as chicos/as, que 

reciben mientras tanto instrucción religiosa (“las 

tareas de dios”, como comentó una de las niñas). 

El Merendero por otra parte es un espacio 

que se vincula hace más de una década con 

las infancias del barrio. Las vecinas y vecinos 

adultos raramente se acercan al espacio, pese 

a que sus hijos/as asisten semanalmente, y en 

algunos casos -sobre todo en las nuevas casas- 

desconocen quiénes somos los/as educadores/

as que trabajamos allí. Excepto por el espacio de 

salud abierto a toda la comunidad, y de reciente 

institución, el Merendero se aboca a actividades 

pensadas con niños y niñas, y no sólo para ellos. 

Este punto final es importante en el debate ac-

tual que se está dando respecto del paradigma 

adultocentrista que rige nuestra vida cotidiana 

(Morales y Magistris 2018). 

Desde la Convención Internacional por los 

Derechos del Niño (1989), las leyes y los pro-

gramas estatales llevaron adelante iniciativas 

pensadas para los chicos y chicas, pero rara vez 

con ellos (Gülgönen y Corona 2019; Magistris 

2020), empezando por la propia letra de la ley. La 

disputa por el espacio urbano no es ajena a esta 

mirada. Por caso, la construcción de una plaza 

en el barrio apela a la población infantil, pero no 

recurre a ella para planificar las características 

que debería tener. También hay que distinguir 

entre espacios para las infancias de aquellos 

que son de ellas(Gülgönen 2016, 420). Si bien la 

canchita original, creada por los vecinos, no fue 

pensada para los/as niños/as, ellos se apropiaron 

de ese espacio y hasta lo han compartido con los 

adultos. Por eso mismo el destino de la cancha 

de tierra a partir de la construcción de la plaza 

reviste un interés especial. Esto no quiere decir 

que no haya diversas apreciaciones al respecto. 

Dos niños varones (11 y 12 años) comentaron que 

ellos querrían que la cancha continuara siendo de 

tierra, porque para jugar al fútbol es más seguro 

y se lastiman menos. Pero una de las jóvenes de 

19 años, que participó de las reuniones vecinales 

con los adultos, se alegró de que la futura “can-

chita” fuera de cemento alisado, dado que podrían 

patinar (conversación telefónica, 23. oct.21).

El caso del Merendero podría pensarse como 

perteneciendo a las tres categorías: se consti-

tuye como espacio para niños desde 2008, pero 

también se construye con ellos y se tornó un 

espacio de ellos. Esto también se desprende de 

las producciones fotográficas propias del Me-

rendero, exhibiendo sus modificaciones edilicias, 

iniciadas en 2018 e intensificadas en 2020. Los 

NNyA participaron activamente de ese proceso, 

ya sea para desmontar la estructura original, 

construir la nueva o realizar las pinturas murales 

en su exterior (figura 3). A diferencia de lo que 

ocurre en el espacio público, atravesado por las 

obras municipales, en el Merendero los NNyA 

coadyuvan a construir y dar sentido al entorno 

material, siendo este repertorio parte vital del 

proyecto político-pedagógico. Construir el es-

pacio no es sólo una actividad de “refacción”: es 

construir un vínculo intergeneracional distinto, 

contraponiéndose a la lógica adultocéntrica que 

https://www.zotero.org/google-docs/?QnH29Y
https://www.zotero.org/google-docs/?3GZL6g
https://www.zotero.org/google-docs/?3GZL6g
https://www.zotero.org/google-docs/?AvwATP
https://www.zotero.org/google-docs/?0J9PaR
https://www.zotero.org/google-docs/?0J9PaR
https://www.zotero.org/google-docs/?add6PT
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escinde el universo infantil del adulto. El espacio 

es la relación, y su construcción no es sólo ma-

10  En este caso, cabe destacar que la madre de la niña trabaja en una granja municipal y tiene una huerta en su propia casa. 

terial sino que apunta a formas de habitar juntos 

los territorios compartidos.

Figura 3 – Fotografías compartidas en las redes sociales del Merendero. En ellas se ven los distintos tipos de 
participación conjunta entre niños y adultos en la construcción y remodelación del espacio edilicio 

Fuente: Fotografías elaboradas por los educadores adultos, 2018-2021, montaje de la autora, 20 sept. 21.

En el fragmento citado al inicio de este apar-

tado, también aparece la dimensión temporal 

del espacio. “Va a haber una plaza” (futuro) y 

“había un campo” (pasado). Estas dos frases 

encierran el proceso de cambio urbano que el 

barrio sufrió en muy poco tiempo. La plaza como 

parte de una obra municipal y la transformación 

del campo en casas como parte de la toma de 

terrenos. Respecto del “campo”, debe aclarase 

que es una categoría que utilizan tanto adultos/

as como pibes/as para referirse a un determina-

do loteo, de aproximadamente 3 manzanas de 

extensión, en las inmediaciones del Merendero; 

esto no implica que sea un espacio verde ahora, 

aunque lo fue antes de la toma de tierras en 2017. 

Existen diversas maneras de entender y percibir  

cómo es “el campo” y sobre todo, qué cambios 

habrían de darse a partir de la pavimentación de 

las calles que lo recorren. Algunas niñas (9, 12,14 

años) creen que el campo era “más lindo” porque 

ahora hay mucha gente (“que molesta”). Incluso, 

una de ellas quiere que haya más huertas.10 Pero 

al mismo tiempo sostienen que hay que cortar 

el pasto y limpiar “la mugre”. Otros niños y niñas 

en cambio (8, 11, 12 años) prefieren que haya 

más asfalto, sintiéndose contentos con las obras 

que se están llevando a cabo actualmente (“yo 

siempre soñé que haya asfalto”), más allá de no 

haber sido nunca consultados.

Una de las niñas (11 años) piensa que con 

el asfalto podrían ser finalmente “un barrio de 

moda”, con salón de baile y casa de belleza (“para 

hacerse las uñas”), “como el barrio de La Boca”. 

El barrio que menciona pertenece a la ciudad 

capital (Ciudad Autónoma de Buenos Aires), no 

al distrito donde ella vive (Provincia de Buenos 
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Aires). Lo curioso es que ese barrio, de la zona sur 

porteña, no es usualmente observado como un 

sitio “de moda”. La Capital tiene una división muy 

clara entre el norte (de mayores ingresos) y el sur, 

y La Boca se corresponde al segundo grupo. No 

obstante, en comparación al barrio donde está el 

Merendero, el barrio capitalino cuenta con mayor 

acceso a servicios públicos, pavimentación de 

las calles y conexión con el resto de la ciudad 

y la zona conurbana. Para algunas de las niñas 

(6,8 y 11 años) ser un “barrio de moda” implicaría 

tener casas más lindas (“casas de dos pisos y 

muchas ventanas”), aunque eso signifique que 

haya más gente. 

La mención de La Boca nos remite a una dis-

tinción entre la Provincia y la Ciudad que ha 

operado dentro del espacio merendero, con 

distintos matices, a lo largo de los 13 años de 

trabajo. En primer lugar, el Merendero tiene una 

particularidad poco frecuente que es que sus 

educadores/as adultos/as no vivimos en la zona 

aledaña, sino que provenimos casi todos de la 

Capital.11 Esta distinción fue remarcada constan-

temente desde el inicio del proyecto en 2008, 

por varios motivos. En primer lugar, porque la 

distancia (algunos educadores/as tienen casi 3 

horas de viaje desde sus hogares hasta el Me-

rendero) implica que haya una limitación en las 

actividades que pueden desarrollarse y los días 

en que el Merendero abre sus puertas. Esto hace 

que sea un espacio vinculado a un tiempo (los 

días sábados, cuando se realizan los talleres). Pero 

además responde a una distinción simbólica. La 

Capital opera aún como un símbolo de progreso, 

aunque con el correr de los años la intensidad de 

este tipo de comentarios fue modificándose. De 

hecho, en 2008, cuando comienza el proyecto 

de Educación Popular, los/as adolescentes que 

en aquel momento asistían hablaban de los/as 

educadores/as que vivíamos en la Capital usando 

el término “extranjeros”. Hoy en día esto ya no 

sucede, pero sigue habiendo un desconocimiento 

de qué es exactamente la Capital (sus límites) y 

dónde quedan sus barrios. 

11  Insistimos en usar el término “Capital”, pese a que el nombre oficial es Ciudad Autónoma, para respetar la categoría nativa. 

El “campo”, entonces, se ve revestido de senti-

dos ambivalentes. Es notorio que a diferencia de 

otros estudios realizados con NNyA en entornos 

urbanos, en este caso no hay una valoración 

positiva global respecto de poder contar con es-

pacios “más naturales”, es decir, espacios verdes. 

Los/as pibes/as “que viven en el campo” no ven 

como algo positivo que haya más verde/pasto, 

y prefieren el asfalto. Esto se puede contrastar 

con el caso de México, en el cual los NNyA con-

sultados respecto de cómo querrían que fuera 

la ciudad donde vivían armaron maquetas donde 

prácticamente no había viviendas ni edificios, sino 

espacios verdes y lagos. El modelo de ciudad 

ideal se tornó en algo que las autoras denominan 

“anti-ciudad” (Gülgönen y Corona 2019).

Ahora bien, la preocupación por la “mugre” 

atraviesa los relatos de los/as pibes/as, no sólo 

respecto del campo, sino también de la chatar-

rería instalada en 2020, percibida negativamente 

también por vecinos/as adultos/as. Es un espacio 

que asocian a la contaminación, “las ratas” y la 

suciedad. En el caso de los adultos/as además 

se reconoce algún tipo de connivencia política 

entre el dueño de la chatarrería y las autoridades 

locales, dado su privilegio al disponer para su 

negocio privado de tierras públicas. Asimismo, 

los trabajadores de ese espacio son percibidos 

negativamente por parte de los/as pibes/as, que 

dijeron cosas como: “quiero echar a los cartone-

ros” o “se van a robar los juegos para vender el 

metal en la chatarrería”, advirtiendo una futura 

amenaza a la propia plaza. Solamente una niña 

(11 años) lo mencionó como espacio de trabajo 

para gente con hijos/as, y si se eliminara la cha-

tarrería “algunos no tendrían ni para comer”. Esto 

no quiere decir que se perciba como un espacio 

deseado (de hecho, la misma niña reconoce que 

al menos ahora hay paredones que delimitan la 

chatarrería, que antes era “más crota”). La valo-

ración negativa prima por sobre la positiva. 

Un punto final a destacar se relaciona al uso de 

la calle. Dado que el barrio en sí no cuenta con un 

afluente de autos constante, es común ver niños/

https://www.zotero.org/google-docs/?x73Uhq
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as jugando en la calle, sin alejarse demasiado de 

sus hogares. De hecho, tanto el espacio público 

como gran parte de las casas están a la vista de 

los demás vecinos/as, sobre todo las viviendas 

que no cuentan con paredes de material que 

ocluyen la mirada hacia su interior. Esta porosi-

dad entre las casas y las calles también abarca al 

Merendero. Pero la pavimentación de las calles 

representa un doble desliz en el espacio público. 

A futuro, emerge la incertidumbre respecto de 

cómo será el tráfico automotor, lo cual recortaría 

el juego autónomo de los/as pibes/as y su libre 

deambular. Y en el presente, se presenta como 

un territorio de juego infantil, para andar en bi-

cicleta o patinar. Este tipo de uso se entiende 

como “no programado”, y hace de lugares no 

pensados para niños/as un espacio de ellos/

as (Gülgönen 2016, 420). Dado que las veredas 

nuevas son muy angostas, el hecho de inhabi-

litar las calles como sitio de juego por el riesgo 

que implicaría el tráfico de autos presentará un 

desafío para los/as pibes/as y el uso de los es-

pacios comunitarios barriales. Es probable que 

la plaza pueda pensarse como el nuevo destino 

de estas infancias, respondiendo a un parámetro 

urbano occidental de “insularización” de la niñez 

(Zeiher 2003). Es decir, con terrenos recortados 

específicamente para ellos, y distintos del “uni-

verso adulto”, lo cual responde al proceso de 

“domesticación de la niñez” y su privatización al 

interior de instituciones concretas o los propios 

hogares (Zeiher 2003, 67).

La pregunta por la calle además nos remi-

te a los patrones de movilidad de los chicos 

y chicas en sus territorios (Hernández 2020). 

En estas actividades, cercanas a sus casas, los 

NNyA no necesitan supervisión adulta. Esto se 

contrapone con la ida a la escuela o la plaza 

tradicional que se encuentra a unos 700 metros 

del barrio. De hecho, ni la institución escolar ni 

la plaza adyacente son entendidas como parte 

del barrio cuando los/as niños/as hablan de 

él: son externos. Allí el acompañamiento adulto 

se vuelve obligatorio. La única plaza cercana 

existente (hasta el diseño de la nueva) no es un 

espacio al que puedan asistir sólo entre pares, 

por eso la creación de la nueva plaza en pleno 

barrio representa una nueva oportunidad de estar 

en el espacio público de manera autónoma. Este 

tipo de lugares no abunda en los entornos que 

los/as chicos/as frecuentan, dado que tanto la 

Iglesia como el Merendero tienen horarios y días 

para asistir, a diferencia de la plaza que depen-

derá de la disposición de ellos mismos y de sus 

familias. Asimismo, el concepto de “seguridad” 

cobra relevancia a medida que nos alejamos del 

centro barrial. La conjunción entre “autonomía” y 

“seguridad” es uno de los elementos centrales 

en los estudios urbanos de la geografía de la 

infancia (Matthews et al. 2000). 

Pero además de estos usos lúdicos del espa-

cio callejero, la relación con la calle al hablar de 

preadolescentes o adolescentes toma un matiz 

distinto. Una de las niñas (11 años) mencionó 

como actividad de su tiempo libre el hecho de 

“vaguear”, juntando dos conceptos: no hacer nada 

productivo y estar en la calle. Tradicionalmente, 

la relación entre las infancias de los sectores 

populares urbanos y el uso de la calle ha sido 

percibida de manera negativa (Freidenraij 2016; 

Matthews et al. 2000; Parodi 2021; Stagno 2010; 

Zapiola 2008). Las prácticas de “vagabundeo” 

de los adolescentes se perciben de dos modos: 

peligrosas para la comunidad pero también para 

los/as propios/as chicos/as. “Estar en la calle” 

no se toma por su proposición asertiva sino por la 

negativa: quiere decir que no están en la casa ni 

en la escuela, espacios que el modelo de infancia 

moderna hegemónico estableció como propios 

para las niñeces (Jenks 1996; Magistris y Morales 

2021; Szulc 2006; Vincent, Lahire y Thin 2001). 

Por otro lado, pasar todo el día en la calle, 

sin que los/as adultos/as se pregunten dónde 

están esos/as adolescentes, implica una idea de 

“abandono”, que permea los imaginarios colecti-

vos sobre las infancias populares (Stagno 2010; 

Zapiola 2008). En una de las reuniones sostenidas 

con las autoridades del municipio, se esgrimió la 

preocupación por el trabajo infantil sin protección 

en los basurales, y las enfermedades dermatoló-

gicas que muchos/as niños/as sufrían a causa de 

ello. La respuesta de uno de los vecinos adultos 

https://www.zotero.org/google-docs/?QGvnCT
https://www.zotero.org/google-docs/?7MNws1
https://www.zotero.org/google-docs/?8Q5wLk
https://www.zotero.org/google-docs/?gpbjph
https://www.zotero.org/google-docs/?xDIzGD
https://www.zotero.org/google-docs/?f0xflB
https://www.zotero.org/google-docs/?f0xflB
https://www.zotero.org/google-docs/?f0xflB
https://www.zotero.org/google-docs/?cvRl1q
https://www.zotero.org/google-docs/?cvRl1q
https://www.zotero.org/google-docs/?NuyBTQ
https://www.zotero.org/google-docs/?NuyBTQ
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fue “¿y dónde está la madre de ese niño?”, sin 

tomar en cuenta la crítica no sólo a la gestión 

de basura descontrolada, sino a los riesgos que 

implicaba tener un basural a cielo abierto en el 

barrio (registro de reunión, 29 jun. 21). 

La culpabilización de la familia, y sobre todo 

de la figura materna, se enraíza en prácticas mo-

ralizantes que afectan sobre todo a los sectores 

populares, descontextualizando la crianza de 

las niñeces de las tensiones políticas y sociales 

globales (Lugones 2012; Stagno 2010; Campoa-

mor 2016). Desde ya que estos modelos morales, 

provenientes de zonas urbanas de clases me-

dias blancas europeas, no se condicen con las 

condiciones de vida de los NNyA con quienes 

trabajamos y las dinámicas de cuidado. Pero su 

operatividad no ha perdido vigencia (Liebel 2020), 

sobre todo al pensar algunos temores adultos 

respecto del “deambular” (Ramírez 2013) y la 

responsabilidad atribuida a ciertos adultos/as 

(sobre todo, mujeres) por dicha práctica. 

A modo de cierre

En este trabajo se recuperaron algunas per-

cepciones de los pibes y las pibas que asisten al 

Merendero Los Pibes de Villa París, en el cordón 

conurbano de Buenos Aires, respecto de su bar-

rio. La preocupación por elaborar una memoria 

propia que retomara sus opiniones se disparó 

a partir de las obras públicas municipales que 

se iniciaron a mediados de 2021, sin tener en 

consideración las dinámicas propias de NNyA 

y el uso de los espacios comunales. Si bien el 

proyecto de urbanización en líneas generales 

fue y es bienvenido por actores niños y adultos, 

algunos elementos dan cuenta del recorrido 

que aún falta para que las comunidades puedan 

participar realmente en el diseño de los espacios 

que habitan. Sobre todo, si esos vecinos son 

NNyA, cuya voz es sistemáticamente desoída 

en sociedades adultocéntricas como la nuestra. 

No es menor que esta búsqueda por publicitar 

las voces niñas haya nacido de uno de los pocos 

espacios barriales pensado para los/as pibes/as 

12  Ley 27605. Aporte solidario y extraordinario para ayudar a morigerar los efectos de la pandemia. Boletin oficial República Argentina, 18 
dic. 2020. Acceso 26 oct. 2021. https://bit.ly/3zYvvT0.

y con ellos/as. Al interior del Merendero, muchas 

de las actividades que se realizan se piensan en 

conjunto entre niños/as y adultos/as, siendo 

esta práctica de excepción, dado que ni en el 

barrio, ni en los hogares ni en la escuela los NNyA 

participan de las decisiones que modifican esos 

entornos. Si bien su presencia es innegable, su voz 

parece no tener nada que decir o contar de valor 

para las decisiones que los/as adultos/as luego 

toman (Szulc 2006).Es decir, es una voz sin eficacia 

política. Para esta investigación, por el contrario, 

se reconocieron los “conocimientos cotidianos” 

(Ortiz 2007, 201) de los/as pibes/as como valiosos 

y dignos de consideración. Sus palabras fueron 

recuperadas en distintas instancias (incluyendo 

charlas informales, conversaciones telefónicas 

o entrevistas pautadas), así como su producción 

visual, que ocurre dentro del espacio merendero. 

No sólo las propuestas gráficas que nacen en 

los talleres, sino también su imbricación en la 

construcción edilicia y estética del Merendero 

mismo, que permite materializar las elecciones 

de los/as pibes/as.

Para cerrar, compartimos un episodio suscitado 

a raíz de las obras señaladas, que motivaron la 

aparición en el barrio de un móvil de televisión 

de un importante canal argentino. El periodista 

quería hablar con los/as vecinos/as para que ex-

presaran sus opiniones sobre estas obras, que se 

llevaron a cabo gracias a una medida económica 

del gobierno nacional, conocida como “Aporte 

solidario y extraordinario para ayudar a morigerar 

los efectos de la pandemia”.12 Una de las jóvenes 

de 19 años, que estaba allí presente, se ofreció 

para dialogar con él, pero el reportero arguyó que 

ella era “muy chiquita”, que no sabía todo (pese a 

que nació en ese barrio) y que era mejor hablar 

con su madre (conversación telefónica, 17 ago. 

21). Más allá de las intenciones del periodista, su 

expresión singular grafica a la perfección el rol 

que les es dado a NNyA y jóvenes y sus saberes 

dentro de comunidades que tienen como modelo 

ideal a la figura del adulto. Esto quedó también 

expresado en un señalamiento que realizó Marisa 

https://www.zotero.org/google-docs/?AWdibr
https://www.zotero.org/google-docs/?AWdibr
https://www.zotero.org/google-docs/?x6ur5O
https://www.zotero.org/google-docs/?Pdk5HS
https://bit.ly/3zYvvT0
https://www.zotero.org/google-docs/?12KrXP
https://www.zotero.org/google-docs/?ShAOFg
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Graham, la Defensora de Niños, Niñas y Adoles-

centes al asumir su gestión en febrero de 2020: 

Yo creo que tenemos en relación a niños, niñas 
y adolescente un corsi e ricorsi, vamos y veni-
mos, hay momentos en que están en la agenda 
pública y política, siempre con recursos esca-
sos, porque la niñez tiene que pelear el espacio 
fiscal porque no tiene capacidad de lobby [...] 
Y hay otros momentos en que la niñez y la 
adolescencia desaparecen hasta de los dis-
cursos y de las imágenes, y solo aparecen en 
momentos de retrocesos cuando son víctimas 
o victimarios, entonces aparecen “los menores”, 
desaparecen los niños. Desaparecen como 
ciudadanos y aparece de nuevo “la minoridad”.13

Citamos este fragmento in extenso dado que 

da cuenta de las distinciones existentes al interior 

del “universo infantil” (niños vs menores), y sobre 

todo porque menciona a las infancias populares, 

a la que pertenecen los niños y niñas con quienes 

a diario trabajamos. Esta falta de “capacidad de 

lobby” a la que refiere la funcionaria se vincula 

con los ideales de participación política, que han 

dejado de lado a los/as niños/as como actores 

políticos. Afortunadamente, se están recuperan-

do en la actualidad experiencias de las niñeces 

organizadas y las historias de los espacios en los 

que llevan adelante estas prácticas (Morales 2020; 

Shabel 2018; Winckler 2022). En esta dirección 

apunta este trabajo, hilvanado por voces niñas y 

adultas, con la esperanza de expandir la frontera 

merendera y repensar “el lugar de los/as pibes/

as”, para que la escucha de sus opiniones deje 

de ser un acto excepcional. 
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